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A mis padres, Barry y Carol Sheppard, por saber que un pez dorado no  era un substituto para 
un caballo. A Bonnie Sogoloff, por creer. A Jim Jones, que de todos modos se convirtió en un 
jinete reacio. 

Extendemos nuestro agradecimiento a las siguientes instituciones y empresas que permitieron 
el uso de sus logotipos para su inclusión en este libro: 

La Universidad de Kentucky 

Asociación Keeneland, Inc. 

Kentucky Horse Park 

Horse Cents, Inc. 

Hallway Feeds 

Flynn ha amado a los caballos desde que podía recordarse. Tenía carteles de caballos en las 
paredes. Tenía animales de peluche de caballos. Llevaba pantalones cortos con caballos. Veía 
películas sobre caballos. 

Ella viajaba en el automóvil con su familia, con la esperanza de ver un caballo en algún lugar del 
camino. 

Para su fiesta de cumpleaños, todos los amigos de Flynn le dieron estatuas de caballos. 

Fue un gran día ... hasta que la mamá de su amiga Lisa le hizo una pregunta. "¿Qué vas a hacer 
con todos esos caballos?" “Los voy a tener en mi habitación y los guardaré hasta que crezca y 
trabaje con caballos reales”, dijo Flynn. "Flynn, niña tonta", dijo la mamá de Lisa. 

"¡Nunca vas a ser un jockey!" 
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Después de la fiesta, Flynn se sentó en su habitación y miró todos los carteles. En realidad, 
nunca había pensado en una vida sin caballos. Pero sabía que la mamá de Lisa tenía razón. 
Probablemente no sería una jockey. 

Al día siguiente en la escuela, la maestra de Flynn notó que ella estaba muy callada. Ella 
tampoco llevaba puesta su gorra de béisbol de caballo. 

A la hora de almorzar,  la señorita Elmore le preguntó a Flynn qué le pasaba. "La mamá de Lisa 
dijo que no puedo ser un jockey", dijo Flynn con tristeza. "Entonces, no podre trabajar con 
caballos". 

La señorita Elmore pensó que eso simplemente no sonaba bien. Entonces, les preguntó a los 
padres de Flynn si podía llevar a Flynn a una aventura el sábado. Ellos dijeron que si. 

Flynn, hoy vamos a visitar algunos lugares que son todos muy diferentes, pero que tienen algo 
en común ”, dijo la señorita Elmore. 

Flynn y la señorita Elmore fueron a Hallway Feed. Conocieron a Evan, un especialista en 
nutrición equina, que ayuda a los propietarios de caballos a encontrar las cantidades y los tipos 
correctos de grano y heno para alimentar. Hoy, estaba ayudando a Levi, que tiene un caballo 
Saddlebred americano. 

Luego fueron al Kentucky Horse Park. El Sr. Madison les dio una excursión por el museo. '¿Cuál 
es tu trabajo?" preguntó la señorita Elmore. "Soy un docente. Doy excursiones a la gente y les 
ayudo a aprender sobre caballos. Mi caballo favorito aquí es el Clydesdale ". 

Ese día también hubo un espectáculo de caballos de Morgan en el parque. Flynn escuchó al 
locutor mientras llamaba a los ganadores de las clases. 

La siguiente parada fue en una granja de caballos bastante ocupada. Conocieron a Wendy, que 
se encargaba del aseo de caballos. Ella estaba cepillando un caballo árabe. 

Jim, un paisajista, camino por el granero con una carretilla. Iba a poner un macizo de flores 
cerca de un campo de caballos de pintura. 

En la galería donde almorzaron, un artista estaba pintando a un poni Fjord. 

Después del almuerzo, miraron alrededor de una tienda de tachuelas, donde las paredes 
estaban llenas de suministros para caballos. La dueña de la tienda, Bonnie, le cobro a Flynn por 
una gorra nueva que compró. La señorita Elmore miró un anuncio publicitario anunciando 
servicios de odontología para caballos. "Yo diseñé eso", dijo Bonnie. "También soy artista 
gráfico". 

La Universidad de Kentucky fue la siguiente parada del día. Un agente de extensión agrícola 
estaba dando una charla sobre caballos en miniatura. Se sentaron y escucharon con la amiga de 
la señorita Elmore, Bri. 



Bri, una investigadora, le dio a Flynn una excursión rápida por su laboratorio, donde ella estudia 
la salud de los caballos. 

Cuando salieron del laboratorio, la señorita Elmore señaló un camión de 18 ruedas que 
transportaba caballos de Shire por la carretera. El conductor del camión saludó con la mano 
mientras pasaba. 

Más adelante en el camino, vieron a un instructor dando una lección a estudiantes que 
montaban Appaloosas coloridas. 

El tráfico de regreso a casa fue lento debido a que había una carrera de pura sangre en 
Keeneland. Los que coleccionaban los boletos de entrada, los trabajadores del servicio de 
alimentos, los guardias de seguridad y los asistentes de estacionamiento tendrían un día 
ajetreado. 

Mientras esperaban a que el tráfico comenzara a moverse, Flynn se puso su nueva gorra y dijo: 
"Creo que sé lo que todos estos lugares que visitamos tienen en común". "¿Qué?" preguntó la 
señorita Elmore. "¡Todos hacen cosas diferentes con los caballos!" Flynn dijo felizmente. 

“Flynn, puedes hacer tantas cosas. Hay incluso otros tipos de trabajos con caballos que no 
pudimos ver hoy ", dijo la señorita Elmore. "Lo entiendo. Me seguirán gustando y seguiré 
aprendiendo sobre los caballos. ¡Y lo que sea que decida hacer, seré yo cuando lo haga! " dijo 
Flynn. 


